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TEATRO 

Compañía de Comedías Cámícaa de 
CHRjVieN eCReVHRRlH 

WHî dícz: esraeNO ae lagraciosísima 
comedía, ultimo e'xíto de )VIuño2 Seca, 

JVIañana, función , con 

¡Vaya un desencanto! 

Los lectores de LA TARDE siguen 
con cierto interés el camino por don­
de me lanzaron las conjeturas en bus 
ca del encubierto personaje que se 
atrinchera en «El Tiempo» gracias a 
la generosa hospitalidad de su direc­
tor. Desde ías almenas vie ese castillo 
loquero qua guarda celoso alcaide, 
lap/.a íus dardos el valiente adalid,pe 
ro juro a Dios que ya voy dudando 
que de personaje alguno se trate. No 
hay que olvidar.qui de caballero dis­
frazóse en Toledo el picaro Guzmán 
de Alfarache. Pero como aunque la 
mona se vista de seda mona se que­
da, pareceme, lectores míos, que mo­
na olfateo por encima del disfraz con 
que la supuso mi conjetura.¿Será po­
sible. Señor que én lugar de «̂ aquél» 
que yo supuse sea «esos, es decir, 
«ese» que dicen las gentes? Si así fue­
ra, ipor los clavos de Cristo, que no 
merecía la pena de andar buscando 
al malandrín con tanto empeño! ¡Me­
nudo cliasco si fuera cierto! 

—¿Pero usted cree—me decía hoy 
un amigo—que ninguna persona que 
sc estime en algo puede emplear ese 
procedimiento? Eso, amigo «Jnan del 
Pueblo% no lo puede hacer más que 
«ese», siu negar que tenga inspirado­
res que faltos de cieñas condiciones-, 
utilicen al que las tiene. ¡Cómo si 
aquí no nos conociéramos todos! 

—Muy bien amigo mío;pero atién-

dame-.¿Cómo ei director de un perió­

dico puede hacer por «ese» el sacrifi­
cio de hacer pública una teoría sobre 
el «secreto profesional?, completa­
mente inadmisible? 

En primer lugar, que él no ha he­
cho pública su teoría; quien la ha pu­
blicado ba sido usted y con la apro­
bación de todo el mundo, pues bue­
no es saber como cada cual piensa; y 
en segundo, que el brillante ataque 
viene de un periódico tan reacciona­
rio como el que más lo sea: Y ya sa­
be usted la máxima de los derechistas: 
*el fin justifica los medios>. 

—-¡Ah! ¿Pero es periódico reaccio­
nario «El Tiempo-? 

—Cavernícola, completamente ca­
vernícola. Y si me aprieta usted un 
poco le diré que más que «La Ver' 
dad>. Ya usted ve; ¡hasta el mismísi 
mo cura Guerrero desahoga eu él la 
bilis de los derechistas d;c acá con 
gran complacencia del director. 

— De modo que usted cree... 

=-Creo que no merece la pena de 
que tome usted en serio estas cosas 
viniendo de quien vienen y por don­
de vienen. Ya usled ve si estoy en lo 
firme, que dice <:ese>, el gaznápiro, 
que por mucho que trabaje usted pa­
ra averiguar quien és, dará usted en 
piedra. Naturalmente; rabe que pue­
de graznar lo que quiera con la va­
lentía que hasta aquí, o sea, tapadito, 
y hasta se permite desde el pozo per­
donarle a usted la vida como el por-
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titgués del cuento. Esa impunidad a 
un zascandil no la ofrecen todos los 
periódicos, no señor. Usted entiende 
y cree que todo hombre debe respon 
der de sus actos y desús palabras, 
pero esa teoría tan distinta de la del 
'Secre to p;-ofesiona!», c tá muy bien 
cuando se trata de un homtre, no 
cuando se trata de quien dice: ni me 
conoces ni me conocerás. ¿Quiere 
usted más heroísmo? No le de usted 
vueltas y cambie el disco,amigO'juaii 
del Pueblo»; trate es te asunto como 
quiera, d e todos m o d o s , raqnos en 
serio. 

JUAN DEL PUEBLO 

Posü.\T.\.—Después d e escritas las 

anteriores líneas y meditando s o b r e 

las palabras de mí a m i g o , hay que 
creer, que, en efecto, «̂ Un lorquino» 
es... <íese>; •^ese^- a quien solo p o d e ­

mos comparar cou un pobre ciervo, 
ppr lo medroso, y con una lechuza 
por ocultarse tanto en la oscuridad.— j 
V a l e . 

ei próximo domingo gran encuentro entre el 
Sub-Campeón 

« Regional 

P R O G R A M A 

que ejecutará la Banda Municipal en 
la Correder mañana domingo 
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\ : La gracia de Dios. Pasodoble.— 

Roig. 
2: El país de la Revista,—Schotis 

Rosillo. 
3." La Parranda. Selección. Alonso. 
4.- El pais de los tontos. Tanguillo 

y foxtrot.—-Guerrero. 

5,* Espaíía cañí. Pasodoble.—Mar-
quina. 

Ceatro 6uerra 
«LOS MOSQUITOS-

«Los mosquitos» proporcionó ano­
che un triunfo personal a Carmen 
Echevarría desempeñando el papel 
de Reliquia. 

No se puede'pedir más en la in 
terpretación de ese parsonaje tan 
buen dibujado por los Quinteros, 
como exagerado resulta el de Vicen­
te, que no es ya un celoso, sino un 
pobre necio, pero precisamente el 
juguete en cuestión se funda en la 
necedad o esiupidez de un celoso 
irreal. 

Luisa y Tomasita Quintana, como : 
igualmente Adela Franco, trabajaron ' 
con el mismo acierto de siempre,Mar 
tinez Soto, Enrique Lorente, Celes 
tino Echevarría y Díaz Caneja, to 
dos muy bien, dando por resultado 
magnífico conjunto y una interpre­
tación merecedora de lo» muchos 
aplausos con que fué acogida por el 
público. i 

El entremés «Sangre gorda> lo 
bordaron sus intérpretes Señora 
Echevarría y su hermano Celestino. 

Esta noche el estreno más impor 
tante de la temporada, «El Padre 
Alcalde» de Muñoz Seca, verdadero 
éxito de este autor. H-y gviii curio­
sidad por conocer esta obra. 

CELIPIN 
IIm ' i i i t i i j i M i 

Campeón 

en el campo de la Condomina a las 3 y cuarto 
«•niuiiiuiiiin^niii iiiiiiiii l i l i iiiiiiisiif nnr iiuimiiiif mi i iBiya t i i i i i i a iimniiiii s i m a i i R aniniiimimín^^ 

COMENTARIOS POLÍTICOS 

Carreras de 
obstáculos 

( D e n u e s t r a c o l . a b o r a c i o n ) 

Siempre fué penosa la tarca de 

gobernar los pueblos, pero, en los 

dias que corremo?, se hace verdade­

ramente delicada. Claro es que la 

ambición, en muchos casos, o las 

imposiciones de deberes inexcusa­

bles, en otros, surtirán de gobernan­

tes a los pueblos, cumpliéndose así | 

el dicho popular de «no te faltará 

Papa que te excomulgue ni Ray qua 

te ahorque»; pero, de todos modos, ; 

la carga es cada dia más pesada. : 

A raíz del gnipe de Estado del 13 j 
de Septiembre de 1923, !e oimos de- ' 
cir al conde de Romanones: «ahora 
sabrá Primo de Rivera lo que es go­
bernar». Se referia el jefe libérala 
la? d ficu'tades y desa^sosiegos que 
ocasiona la gobernación de tm país 
como España.Y si eso lodecia quien 
fué gobernante varias veces y refi­
riéndose a quien ostentaba poderes 
dictatoriaies, ¿qué se habrá de decir 
del actual G bierno cuya misión—y 
perdónesenos la vulgaridad de la 
frase—es templar la gaita? 

Porque, después de medio siglo 
de política de compadrazgos y de 
prevaricaciones, que hicieron posi­
ble la erección de la dictadura mili­

tar, y, después de seis años y medio 
de dictadura, el empeño de ínŝ í-rrrr-
ríir una legalidad política, qu^' sólo 
existe en los códigos opero q/.é nuq-
ca hemos disfrutado los españoles, 
es una labor que requiere un-tacto y 
una prudencia exquisitos y más cu­
ando se creen con derecho no solo a 
aer escuchados sino preferidos los 
que incubaron la dictadura y los que 
con ésta simpatizaron. 

Y ya pueden ustedes figurarse [o 
que esto supone y lo que trae consi­
go: altos y bajos, negros, blancos y 
colorados han dado suelta a sus 
apetitos contenidos durante los siete 
años últimos y salimos a c/nflicto, 
no diarlo, sino a cada hora. Es una 
una verdadera carrera de obstáculos 
la etapa que lleva en el poder el Go-
b.erno actudl. Izquierdas y derechas, 
obreros y patronos, estudiantes y 
modistillas raro es el sector social 
que no ha puesto sus cainitas en el 
camino del Gjbierno. No es que 
censuremos a fiadie ni que a nadie 
le dantos la razón, pues nuestro pro­
pósito es só'o sei'iilir los har.hos, y 
éstos acusan un estado de nerviosi­
dad en todo el país que es inútil 
querer ocultarlo. 

Desde que se couslituyó este 
G bierno, su presidente manifestó 
que, además de ir paulatinamente 
restableciendo los preceptos consti­
tucionales, su misión era la de reu­
nir cuanto antes las Cortes. A todo 
el mundo le pareció bien el propósi|^ 
to y todos a'entaron al general Be­
renguer para que, cuanto antes, lo 
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